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HACIA UNA GLOBALIZACIÓN 
DE LA CARIDAD
Fr. Jon Korta ocd

No nos resulta novedosa la noticia de que en el mundo son millo-
nes las personas que pasan hambre, que están desnutridas. Esta-
mos habituados a ver en los medios de comunicación especialmente 
cuando hay una catástrofe humanitaria, imágenes duras que nos to-
can el corazón pero que, después de un tiempo, las sustituimos por 
otras que interpelan menos nuestra conciencia.

Hay personas que ante este drama humanitario dan pasos concre-
tos, muchas veces sin ningún protagonismo, para poner un poco de 
esperanza en estos hermanos nuestros que mueren por no tener 
acceso a la alimentación más elemental. La Iglesia Católica, en 
sus múltiples y variadas realidades, trabaja con ahínco para huma-
nizar más nuestro mundo. En su tarea evangelizadora, la atención 
a las personas que pasan hambre es una tarea primordial. 

Recientemente, hemos conocido los datos que atestiguan que el nú-
mero de personas aquejadas de subalimentación crónica en el mun-
do ha crecido considerablemente. En números concretos, en el mundo 
hay unos 38.000.000 de personas hambrientas. Resulta, no menos que 
escandaloso, que en un mundo donde los avances científicos nos sor-
prenden cada día más, haya más personas que no pueden acceder a 
los alimentos más básicos. Este contraste es, realmente, escandaloso. 

Ante este drama humanitario, la mayoría de los países desarrolla-
dos ofrecen ayudas concretas intentando limpiar su imagen con en-
tregas de comidas o dando a conocer algún que otro proyecto que 
han llevado adelante cuando sabemos muy bien que la mayoría de 
los países, especialmente los que más potencial económicos dispo-
nen, son lo que permiten que en los países más pobres haya más 
conflictos bélicos ya que, según denuncian algunos expertos, una 
de las causas del repunte del hambre en el mundo actual son los 
conflictos armados, o sea, el gran negocio armamentístico mundial.

¿Qué podemos hacer nosotros los cristianos? En primer lugar, sentir 
una verdadera compasión, un dolor interior, por la situación que vi-
ven estos hermanos nuestros. Esta sincera compasión nos llevará a 
dar pasos concretos con iniciativas, en primer lugar, de uno mismo, 
cambiando nuestras propias actitudes y poniéndonos en movimiento 
hacia el necesitado. Asimismo, actuemos contra las raíces estructu-
rales de este drama humanitario sembrando justicia y solidaridad. 
Qué importante sería si las futuras generaciones nos recordasen a 
nosotros, los cristianos de este siglo, como aquellas personas que 
dieron su vida por defender a los más necesitados y los descartados 
de nuestra sociedad y de nuestro mundo. w
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«Por los cristianos de Asia, 
para que, dando testimonio del 
Evangelio con sus palabras y 
obras, favorezcan el diálogo, 
la paz y la comprensión mutua, 
especialmente con aquellos que 
pertenecen a otras religiones»

LAS COMUNIDADES 
CRISTIANAS DE ASIA
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La intención misionera del mes 
de noviembre, invitando a orar 
por los cristianos de Asia, hay 
que interpretarla a la luz de tres 
características fundamentales del 
continente asiático. Asia es el con-
tinente más poblado, donde las 
comunidades cristianas experi-
mentan actualmente un creci-
miento notable en torno al 19% y 
donde se halla el mayor número 
de creyentes que profesan otras 
religiones. Con ellos los cristianos 
están llamados a dialogar, a con-
vivir y a trabajar. Por eso la inten-
ción misionera hace hincapié en el 
diálogo interreligioso.

LAS COMUNIDADES 
CRISTIANAS DE ASIA

Fr. Ciro García ocd

PROYECTO MISIONAL

Pero no podemos olvidar otro dato. La ex-
pansión inicial del cristianismo, fuera de 
Jerusalén, tuvo lugar en los pueblos asiá-
ticos de medio y de extremo oriente. Los 
caminos del evangelio se fueron abriendo 
progresivamente a nuevos horizontes.  

Desde Jerusalén, la Iglesia se difundió a Antioquía, a 
Roma y, más lejos aún, se extendió hasta Etiopía por el 
sur, hasta la Escisia por el norte y hasta la India por el 
este, adonde, según la tradición, santo Tomás apóstol 
llegó en el año 52 y fundó Iglesias en el sur del país. 
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Mercaderes persas llevaron la buena nueva a China 
en el siglo V, donde la Iglesia floreció a lo largo de 
casi dos siglos. Su decadencia, al final del primer mi-
lenio, se debió a una serie de causas, como la falta 
de una adecuada adaptación a las culturas locales y, 
sobre todo, la falta de preparación para encontrar-
se con las grandes religiones de Asia. Al final del si-
glo XIV se verificó una dramática disminución de la 
Iglesia en Asia, que debería esperar una nueva era 
de esfuerzos misioneros.

Ya en el siglo XIX se produjo un despertar de la activi-
dad misionera con la edificación de las Iglesias loca-
les y una serie de actividades educativas y caritativas, 
que acompañaron a la predicación del Evangelio. Sa-
bemos cómo Teresa de Lisieux, patrona de las misio-
nes, captó e impulsó este dinamismo misionero. 

Un repaso de las comunidades cristianas, en el varia-
do mundo cultural de Asia, muestra actualmente una 
espléndida vitalidad, certificada por los dos recientes 
viajes apostólicos del Papa Francisco a Asia. A pesar 
de ser una minoría en relación con otras comunidades 
religiosas y no obstante las persecuciones que se han 
desatado recientemente, son comunidades llenas de 
vida, abiertas, dispuestas a proclamar la buena nueva 
de Jesucristo mediante el testimonio cristiano y las 
obras de caridad y solidaridad humana, 

Un dato a destacar y que impulsa el dinamismo mi-
sionero de las comunidades cristianas de Asia, es 
el intenso anhelo de Dios que muestran los pueblos 
asiáticos. El cristianismo sabe que ese anhelo pue-
de ser plenamente satisfecho por Jesucristo, buena 
nueva de Dios para todas las naciones. Este anhelo 
lleva a la Iglesia en Asia a proclamar vigorosamen-
te, con palabras y obras, que Jesucristo es el Salva-
dor (Juan Pablo II, Ecclesia in Asia, 1999).

Como subrayaba Benedicto XVI haciéndose eco de 
esta Exhortación de su predecesor, «gracias a su 
innata visión espiritual y su sabiduría moral, hay 
una gran vitalidad religiosa y capacidad de renova-
ción entre los pueblos de Asia. Por eso esta tierra 
es particularmente fértil para que el diálogo inte-
rreligioso eche raíces y crezca. 

Los asiáticos siguen demostrando una apertura na-
tural al enriquecimiento mutuo de pueblos en medio 
de una pluralidad de relaciones y de culturas, dando 
testimonio de aquellas verdades morales que tienen 
en común con los grupos religiosos y con todos los 
hombres de buena voluntad» (Discurso a la Asam-
blea general de las Naciones Unidas, 18.04.08).

Recientemente el papa Francisco, al recibir en audien-
cia en el Vaticano a los miembros del Korean Council 
of Religious Leaders, alentó el diálogo interreligioso 
para promover la paz y así superar el miedo y el odio. 
Y concretó más: «El mundo nos pide respuestas y 
esfuerzos en relación a varios temas: la sagrada dig-
nidad de la persona, el hambre y la pobreza que aún 
afligen a demasiadas poblaciones, el rechazo a la vio-
lencia, en particular la cometida profanando el nom-
bre de Dios y desacralizando la religiosidad humana, 
la corrupción que alimenta la injusticia, la degrada-
ción moral, la crisis de la familia, de la economía, de 
la ecología y no menos importante, de la esperanza 
[…] El diálogo debe ser respetuoso ya que el respeto 
recíproco es la condición, y al mismo tiempo, el fin del 
diálogo interreligioso» (02.10.17). 

La intención misionera que comentamos invita pre-
cisamente a este diálogo. ¿Quién no se siente inter-
pelado, en el mundo global en que vivimos, por estas 
palabras y por las propuestas hechas a propósito de 
los cristianos en Asia? w
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Félix Mallya

GUERRA
y HAMBRE

El Hambre –nos recordó recientemente el Consejo de Seguridad de la ONU– 
se cierne sobre 20 millones de habitantes en Yemen, Somalia, Sudán del 
Sur, y el noroeste de Nigeria. El texto enfatiza que la conflictividad en estas 
naciones, además de ser la primera razón causante de la hambruna, difi-
culta también toda respuesta humanitaria a corto, medio y largo plazo. Las 
estadísticas más recientes hablan de casi 800 millones de personas en el 
mundo, que se acuestan cada día con hambre, a pesar del progreso que ha 
habido en este terreno desde el año 2000 hasta hoy.

Dos males inseparables

7ÁFRICA



Sería ingenuo afirmar que la guerra es el 
único factor, que acarrea las hambrunas 
a lo largo y ancho del universo. Hay tam-
bién otros muchos factores, como las 
sequías (en general el cambio climático), 
los desastres naturales, y la desertiza-
ción de tierras de cultivo. 

También nuestros gobernantes, que apenas invierten 
dinero en estructuras agrícolas: Como regadíos, con-
servación de cosechas durante varios años, y maqui-
naria agrícola más moderna. Son muchas las razones, 
además de las violencias bélicas, que explican tantas 
situaciones de hambruna en África.

Entre los cuatro países, mencionados por el Consejo 
de Seguridad, tres están en nuestro continente afri-
cano. El caso del Yemen (Oriente Medio) es también 
deplorable. El férreo bloqueo, impuesto desde el año 
2015,  por Arabia Saudí, ha hecho de su población un 
cementerio andante: 375.000 niños desnutridos, más 
de 3 millones de desplazados internos, y el 80% de su 
población necesitada de ayuda humanitaria.

SUDÁN DEL SUR
El país soberano más joven de África, estrenó su in-
dependencia en julio del 2011, es el ejemplo palpable 
de cómo el hambre y la guerra caminan  juntos. Tras 
largos conflictos bélicos con el gobierno pro-árabe en 
Jartún, configuró un gobierno de coalición en el que 
estaban representadas las dos etnias mayoritarias 
del lugar. La población apenas gozó de un par de años 
de relativa paz y bienestar, hasta que en diciembre del 
2013 ambas etnias se enzarzaron en una intermina-
ble guerra civil, que desestabilizó a toda la población 
sumiéndola en muerte, odio y hambre.

En agosto del 2017 el país se encuentra en riesgo 
de muertes masivas: 100.000 personas sufren ya la 
hambruna y 1 millón se encuentran al borde de ella, 
mientras unos 5 millones necesitan ayuda alimen-
taria. Aumenta también el número de personas que 
buscan en otras naciones refugio y comida: se calcula 
que este año cruzarán la frontera hacia el Sudán unas 
180.000 personas; mientras otras 400.000 busca-
rán refugio en Uganda. Son un cúmulo de elementos, 
como los conflictos bélicos, la sequía, y los desplaza-
mientos masivos, que convierten la vida diaria de la 
población en un infierno.

SOMALIA

La hambruna del 2011 mató a más de 260.000 per-
sonas en el Cuerno de África, de los que la mitad eran 
niños menores de cinco años. No podemos aceptar 
que estas crisis humanitarias se repitan otra vez, o 
se conviertan en  Inevitables –cuando en realidad se 
podrían haber evitado-. Una vez más la inestabilidad 
política, y las continuas guerras en esta región de 
nuestro continente: Etiopia, Eritrea, Somalia se alían 
con otros elementos para eternizar guerras internas 
y hambrunas año tras año.

Al Shabab es hoy la mayor amenaza para la paz en 
esta región, y es también el primer causante del ham-
bre en Somalia. Cierto que ha perdido sus bastiones 
más importantes, pero aún controla amplias zonas 
rurales en el centro y sur del país.

En agosto del 2017 vivían en Somalia unos 3 millones 
de su población con   grave inseguridad alimentaria 
y otros 4 millones (40% de la población) que dentro 
de unos pocos meses se verán en la misma situación. 

La violenta presencia del  
Al Shabab, que significa  
«La Juventud», se ha añadido 
a las tres causas que siempre 
se mencionaban al hablar de 
las hambrunas en el Cuerno de 
África: sequía, superpoblación 
e inestabilidad política. El 
grupo surgió en el 2006 como 
un ala radical de los Tribunales 
Islámicos, que controló 
Mogadiscio hasta su expulsión 
por el ejército de Etiopía. Se 
radicalizó más aún en el 2012 
convirtiéndose en el paladín de 
Al Qaeda.
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Más del 1.5 millones de somalíes viven en el exilio. 
Son riadas de personas, que huyen de la violencia y 
del hambre, y tras tres o cuatro jornadas de viaje lle-
gan a Etiopía desde la frontera de Somalia. Casi tres 
cuartos de los niños que llegan sufren desnutrición 
aguda y precisan de atención urgente. Las naciones 
que reciben a los refugiados, en este caso Etiopía, 
apenas puede ofrecer una adecuada respuesta huma-
nitaria a tantas personas necesitadas de todo.

NORTE DE NIGERIA Y 
ALREDEDORES
Los problemas de Nigeria se identifican, en buena me-
dida, con la violenta presencia de los yihadistas del 
Boko Haram. En diciembre del 2016 el presidente Bu-
hari se enorgullecía de que las tropas gubernamenta-
les habían arrebatado a los terroristas su santuario y 
base de operaciones Sambisa, un bosque de 60.000 
kilómetros cuadrados. Cierto que el nuevo gobierno 
ha infligido derrotas al Boko Haram, pero no ha conse-
guido frenar sus incursiones de muerte en partes del 
norte de Nigeria y en Camerún, Níger, Chad y Benín.

Esta violencia en Nigeria, en la cuenca del lago Chad 
y al norte de Mali está provocando desplazamientos 
forzosos de millones de personas. La hambruna al-
canza ya a más de 45.000 personas. Las reservas de 
alimentos se agotan, las necesidades de muchas fa-
milias que viven del ganado y agricultura alcanzan ya 
una situación de grave peligro. En Níger, los efectos de 
una pertinaz sequía hacen que el 50% de las familias 
hayan tenido que reducir drásticamente su alimenta-
ción. En la cuenca del lago Chad unos 17 millones de 
personas se ven afectadas por el conflicto, y casi 3 
millones han abandonado sus hogares en  busca de 
seguridad y protección. El hambre y la malnutrición 
están en niveles críticos, con 5 millones de personas 
sólo en Nigeria.

El Consejo de Seguridad recuerda las obligaciones de 
todas las partes implicadas en conflictos armados de 
proteger y respetar a la población civil. Mientras no 
se respeten tales normas será difícil conseguir ayuda 
solidaria para aliviar sus hambrunas: en realidad solo 
se han conseguido 2.5 millones de dólares para aliviar 
el hambre en las cuatro naciones citadas, cuando en 
realidad harían falta unos 5 millones de dólares. w
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ENCUENTRO 
DEL CARMELO 
TERESIANO DE 
MEDIO ORIENTE

Hna. María Virtudes cd (Tánger)
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La belleza de una fraternidad que se cons-
truye en el cuidado mutuo nos ha sido ofre-
cida con la invitación a participar en el en-
cuentro de monjas y frailes ocd de Medio 
Oriente que se ha realizado en Jordania de 
17 a 23 de septiembre de 2017: 

Unidas a las hermanas de Jerusalén, de Belén, de 
Nazaret, de Haifa y de Fayum, hemos vivido días 
intensos de diálogo, de conocimiento, de inter-
cambio sencillo y profundo. Nos han acompañado 
y ayudado en este camino de fraternidad nuestros 
hermanos Carmelitas Descalzos… 

IRAK: Monseñor Jean-Benjamin Sleiman, ocd, 
Arzobispo Latino de Bagdad, que nos ha hablado 
sobre «Como encarnar el Carmelo en Medio Oriente». 
Como un hermano entre los otros, con su sencillez y 
sabiduría nos ha introducido en la difícil pero posible 
tarea de encarnar nuestro carisma en situaciones de 
pobreza y minoridad, según su experiencia de Pastor 
de un pueblo cada vez más reducido en número, 
pero firme en la fe; y el Padre Guillaume Dehorter, 
Provincial de París, y responsable del convento de 
Bagdad, que nos ha hablado del cuidado del carisma 
en su dimensión individual, comunitaria y eclesial, 
compartiendo también la situación del único fraile 
que actualmente vive en Irak. 

ISRAEL: el Padre Enrique Castro, Delegado Ge-
neral para Israel, que, con su presencia amable 
y sugerente, nos ha ayudado a formular proposi-
ciones concretas para crecer en conocimiento y 
fraternidad; y el Padre Abdo Abdo, asistente de la 
Asociación de Carmelos de Medio Oriente, Prior y 

«A los cristianos de todas las comunidades del mundo quiero pedi-
ros especialmente un testimonio de comunión fraterna que se vuelva 
atractivo y resplandeciente. Que todos puedan admirar cómo os cui-
dáis unos a otros, cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acom-
pañáis: «En esto reconocerán que sois discípulos míos, en el amor que 
tengáis unos a otros» (Jn 13, 35)» (Evangelii Gaudium, 99). 

Párroco de la parroquia San José de Haifa, traduc-
tor «oficial» y verdadero hermano para toda nece-
sidad, que ha sido el «lazo de unión» entre todas 
las realidades presentes, siendo de origen libanés 
pero con 18 años de experiencia en Israel;

EGIPTO: el Padre Patricio Sciadini, Delegado de 
Egipto, que nos ha «removido» con su simpática y 
profunda intervención sobre «la necesidad de ne-
cesitarnos unos a otros», siguiendo las indicacio-
nes que el Papa Francisco dio en su visita a Egipto;

LÍBANO Y SIRIA: el Padre Raymond Abdo, 
Provincial del Líbano, que nos ha presentado la 
realidad de los hermanos en Líbano y su deseo 
de participar en este nuevo proyecto y deber de 
fraternidad, cuidando también de la parroquia y la 
escuela de Haifa; 

MARRUECOS: el Padre Miguel Márquez, como 
referente de nuestra Comunidad de Tánger, que ha 
hablado de «Hermanos y hermanas en el Carmelo 
Teresiano», a la luz de su experiencia de Provincial 
de la Provincia Ibérica y con su característico buen 
humor, que no ha tardado en contagiarse a todos. 

A las hermanas presentes se han unido también: 
nuestras hermanas de Harissa y Kfarmasshoun 
(Líbano) por medio de unas cartas en las que ex-
presaban su comunión en la oración y en la misión.

Y nuestras hermanas de Alepo (Siria), que, aún no 
pudiendo ser físicamente presentes por causa de 
la situación del país, se han hecho cercanas con 
una carta muy entrañable, una presentación de su 
convento y unas fotos de cómo se pueden conver-
tir en oración los residuos bélicos.
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COMO HIJAS DE LA IGLESIA…

«Vivid, pues, en profunda comunión con la Iglesia 
para ser en ella viva prolongación del misterio de 
María virgen, esposa y madre, que acoge y guarda 
la Palabra para devolverla al mundo, contribuyen-
do así a que Cristo nazca y crezca en el corazón de 
los hombres sedientos, aunque a menudo de ma-
nera inconsciente, de Aquel que es «camino, ver-
dad y vida» (Jn 14,6)» (Vultum Dei quaerere, 37).

Estuvimos hospedadas en la casa de retiros y cen-
tro para niños discapacitados «Nuestra Señora 
de la Paz», a 12 km de Aman, en donde han sido 
hospedadas familias de refugiados iraquíes de los 
cuales algunos, cristianos, siguen trabajando en el 
proyecto «El jardín de la misericordia» querido por 
el Papa Francisco en colaboración con la Caritas 
Jordania.

Allí hemos podido encontrar a Mons. Fouad Twal, 
Patriarca emérito de Jerusalén, que a todas ha 
dejado una palabra de aliento y de esperanza; a 
Mons. Selim Sayegh, Vicario patriarcal emérito 
de Jordania, fundador del centro, que nos ha ex-

plicado la actividad que cristianos y musulmanes 
llevan juntos para ayudar a tantos niños necesita-
dos; y al actual Administrador Apostólico del Pa-
triarcado Latino de Jerusalén, Mons. Pierbattista 
Pizzaballa, con el que hemos compartido la cena 
y un interesantísimo momento de recreación, en 
que nos ha hablado de la importancia que nuestra 
comunidades, hoy en día todas «internacionales», 
sean un signo profético para estas tierras desga-
rradas por divisiones y conflictos, y por eso nos ha 
invitado a «encarnarnos» cada vez más en la reali-
dad que nos ha sido donada. 
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Y, para despedirnos, nos fuimos a Mar Elías, Tisbe, 
lugar de su nacimiento, según una antigua tradi-
ción. Como a él, también a nosotros el Señor nos 
ha dicho: «Sal y ponte de pie en el monte ante el 
Señor. ¡El Señor va pasar!». Con su gracia, con la 
fuerza de Su Alimento Eucarístico, hemos salido 
de nuestros pequeños círculos y nos hemos pues-
tos juntos, hermanos y hermanas, delante de Él. 

Estamos seguros que Él pasará y hará fructificar, 
a su tiempo y a su manera, la pequeña semilla del 
Carmelo en Medio Oriente. w

AHORA COMENZAMOS, Y 
PROCUREN IR COMENZANDO 
SIEMPRE DE BIEN EN MEJOR… 
Con el pasar de los días, se iba haciendo cada vez 
más clara, para cada uno, la necesidad de dilatar 
los horizontes…

Ya no se trataba de una comunidad, de una aso-
ciación, de una provincia, sino de una realidad que 
abarcaba países diferentes, situaciones diferen-
tes, pero todos unidos por un mismo deseo: el de 
vivir la fraternidad como Teresa nos enseñó, con 
su apertura al Otro y a los otros, con su capaci-
dad de diálogo, con su amistad acogedora. Y con 
la conciencia que hoy se nos pone en las manos 
el poder «encarnar» el carisma en el Carmelo de 
Medio Oriente, hermanos y hermanas juntos, como 
miembros de una gran familia.

Nos hemos dejado algunas propuestas concretas, 
como un encuentro anual para frailes y monjas, 
boletines de información comunes y una oración 
por las vocaciones en vista de una pastoral voca-
cional común. 

Sabemos que no es sino una 
pequeña semilla, pero al mismo 

tiempo conocemos lo que Dios 
puede hacer con las pequeñas 

cosas, cuando nos dejamos 
«hacer» por Él… Allí, en la tierra 

natal de Nuestro Padre San 
Elías, fue un atisbar al horizonte 

una pequeña nubecilla…y 
acogerla en la esperanza, como 

don de Dios y como tarea.
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Obispo de Chalatenango (El Salvador) 
TIERRA DE MÁRTIRES 

Oswaldo Estéfano Escobar Aguilar, nacido en El Salvador en 1968, 
realizo sus estudios de Teología y Filosofía en Guatemala, su primera 
profesión en 1989, su ordenación sacerdotal en 1994. Provincial de 
América Central en el trienio 2014-2016. Desde el 1 de octubre 2016 
Obispo de la diócesis de Chalatenango El Salvador.

        OSWALDO 
ESTÉFANO    
     ESCOBAR

Fr. Adán Tobar ocd

Entrevistamos a Mons.
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El pulgarcito de América está ubicado en el litoral del 
océano Pacífico con una extensión territorial de 21.041 
km². En el año 2015 contaba con una población estima-
da en 6.521.006 habitantes, siendo el país más densa-
mente poblado del continente americano. Su clima es 
cálido tropical. El Salvador limita con Guatemala al oes-
te y con Honduras al norte y al este, al sureste el golfo 
de Fonseca lo separa de Nicaragua, y flanqueado al sur 
por el océano Pacífico. Su territorio está organizado en 
14 departamentos, 39 distritos y 262 municipios.

El departamento de Chalatenango fue impactado 
por la Guerra Civil, Salvadoreña. Muchas personas 
del municipio tuvieron que abandonar su hogar. 
Hubo lugares en los cuales casi toda la población 
emigró debido a lo peligroso que era quedarse. 
Uno de esos casos fue el municipio de Arcatao, en 
el cual en archivos se puede consultar que emigró 
toda la población y únicamente quedó una familia.

Son varias las masacres en Chalatenango:

• Masacre del Higueral, 17/2/1981

• Masacre del Sumpul, 14/5/1980

• Masacre de Gualsinga, 28/8/1984

• Masacre de las minas, 14/12/1980

La más espantosa fue la del río Sumpul que quedó 
grabado en la historia debida a una matanza de al-
rededor de 300 campesinos.

Son varios los departamentos golpeados por la 
guerra civil y muchos salvadoreños que se vieron 
afectados, muchos catequistas, delegados de la pa-
labra, sacerdotes, religiosas y religiosos que dieron 
su vida por la paz tan anhelada en el Salvador. En 
los cuales está el Beato Monseñor Romero, beatifi-
cado el 23 de mayo del 2015. 

Los Sacerdotes Jesuitas mártires de la UCA: Igna-
cio Ellacuría, Ignacio Martín Baró, Segundo Mon-
tes, Juan Ramón Moreno, Amando López, Joaquín 
López y López y las empleadas: Elba Ramos y su 
hija Celina Ramos.

Y en uno de los departamentos, específicamente en 
Chalatenango, está bajo el pastoreo de Monseñor 
Oswaldo Escobar OCD. En su primer aniversario 
como Obispo, nos regala esta entrevista.

Después de un año de su ordenación: ¿cómo ha sido esta 
experiencia al frente de la diócesis de Chalatenango?

Estoy cerca de cumplir mi primer año frente a la 
diócesis. La experiencia ha sido muy novedosa. El 
salto de fraile a Obispo no siempre ha sido fácil, 
pero en todo he sentido la mano del Señor y de 
muchos hermanos que me animan. Estoy muy 
agradecido con el clero, pues me han acogido 
muy bien. La feligresía también me ha acogido 
muy bien desde el día de mi nombramiento. La 
consagración episcopal tan multitudinaria fue un 
bello signo para mí. Un obispo me decía después 
de la celebración, que además de todos los ritos 
de ordenación, el pueblo con su multitudinaria 
presencia me había consagrado. Estoy muy con-
tento de mi vocación de Carmelita Teresiano y 
ahora con la misión que se me ha encomendado 
de ser Obispo para este pueblo.

AMÉRICA

        OSWALDO 
ESTÉFANO    
     ESCOBAR
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Cuáles son los principales retos en la diócesis

La principal tarea de la iglesia es evangelizar, en 
ese sentido, estamos proyectando nuevas pers-
pectivas pastorales. Estoy enviando sacerdotes 
al Cebitepal (Centro bíblico teológico pastoral 
para América Latina y el Caribe), organismo de-
pendiente del Celam, para que se formen en todo 
lo referente a planeación y organización pastoral. 
La diócesis tiene un plan pastoral que debemos 
de actualizar.

Chalatenango fue muy golpeado 
por la guerra civil, muchas heridas 
aún están sin sanar, estamos 
creando alternativas al respecto. En 
la actualidad la diócesis presenta 
el más bajo índice de violencia en el 
país, esto lo queremos conservar.

Cómo percibe, ahora el aporte del Carmelo Teresia-
no a la Iglesia latinoamericana, desde su perspectiva 
como obispo.

El Carmelo Teresiano, es un carisma vivo para la 
Iglesia. La proyección de este carisma en Améri-
ca Latina, por su historia fundacional, ha sido más 
pastoral que en otras regiones de la Orden. La vi-
vencia de nuestros santos del Carmelo Teresiano, 
es evangelio vivo. En mi variada tarea pastoral he 
podido constatar que nada de lo que dicen nues-
tros santos es ajeno a la vivencia de fe de este 
pueblo.. Es un gran privilegio ser un pastor tere-
siano en América Latina, pues la fuerte experien-
cia de Dios que tienen nuestros pueblos, la cual no 
siempre ha sido bien encauzada, encuentra en el 
aporte de nuestros santos un gran estímulo para 
una auténtica evangelización.

¿Quién es para usted, el pastor, obispo y mártir, Mon-
señor Romero?

La figura de Monseñor Romero siempre ha sido 
importante para mí, recuerdo la triste noche en 
que se informó de su asesinato, yo era un niño; los 
lamentos en mi familia como en tantos otros lu-
gares, fueron muchos. Ya como estudiante de filo-
sofía y teología en la Provincia Centroamericana, 

con nuestro formador, el ahora también Monseñor 
Silvio Báez ocd, obispo auxiliar de Managua, to-
dos los estudiantes celebrábamos todos los 24 de 
marzo (fecha de su martirio) la memoria del ahora 
Beato Monseñor Romero, cuando aún no se con-
cretaba lo de su proceso de beatificación.

Mons. Romero ha sido un personaje que ha sido acep-
tado por algunos y marginado por otros ¿Qué aporta 
su magisterio a la iglesia, especialmente, de América 
Latina?

El beato Óscar Romero, es un paradigma de santidad 
en América Latina. La antipatía de algunos es solo 
explicable debido a la visión de iglesia y santidad que 
manejan. En los esquemas tradicionales la santidad 
que tiene que ver con la justicia y las problemáticas 
sociales no encuentra el cauce adecuado. La san-
tidad en América Latina, tiene rostro de pobre y en 
muchas ocasiones es una santidad martirizada. 

El Beato Romero es, sin duda 
alguna, paradigma para todo 
pastor, especialmente para los 
latinoamericanos
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Hace un mes hubo una peregrinación desde la ca-
pital hasta donde nació Romero (Ciudad Barrios), la 
cual duró tres días. Muchos de los que fueron ca-
minando fueron para pedir perdón al Beato por no 
haberlo sabido comprender en su tiempo.

Usted vivió muy de cerca la guerra del Salvador. Su 
lema episcopal es «Entrañas de Misericordia» ¿Cómo 
se pueden reconciliar tantos corazones después de 
una guerra?

Viví muy de cerca la guerra salvadoreña. Muchas 
personas aún no han sanado sus heridas, en la dió-
cesis estamos proyectando con las religiosas de 
la Asunción, un centro de crecimiento humano, en 
donde se atienda a las personas que tienen heridas 
abiertas. La diócesis quiere ser el consuelo de Dios 
para muchos, pero aún estamos proyectando mu-
chas iniciativas.

Estamos viviendo, con preocupación, la situación 
que vive Venezuela. ¿Qué puede aportar la iglesia 
en este proceso tan complicado?

Leía que el cardenal arzobispo de Caracas ha pre-
sentado su renuncia al Vaticano, según el canon 
401. La iglesia venezolana siempre ha querido una 
salida pacífica y negociada al conflicto. El Vaticano 
y el Cardenal Parolín, han trabajado mucho por la 
paz en este querido país, pero se tiene la sensación 
que el diálogo no ha sido honesto por parte de las 
autoridades. La iglesia debe seguir anunciando el 
Reino y su justicia en las tierras venezolanas.

En sus primeras palabras como obispo, indicó que es-
taría muy cerca de las personas ¿Qué proyectos soli-
darios tiene en su diócesis? 

Tengo apenas un año de Obispo, gran parte del tiem-
po me ha servido para conocer muchas personas y 
a muchas realidades de la diócesis. El segundo año 
lo utilizaré en gran medida para las visitas pasto-
rales a las 28 parroquias, así como a un replantea-
miento pastoral. Tengo sacerdotes estudiando en 
el CEBITEPAL (Centro bíblico teológico y pastoral 
para América Latina y el Caribe. Es una dependen-
cia del Celam), y daremos un gran impulso a la ta-
rea pastoral y a la resolución de necesidades desde 
el ámbito de la solidaridad.

Gracias, Mons. Oswaldo, por su testimonio y pedi-
mos al Señor que siga bendiciendo esa tierra llena 
de hombre y mujeres de fe. w
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BEATIFICACIÓN 
DEL PADRE 
FRANCISCO

El Vaticano proclama Beato al sacerdote Stanley Francis Rohter, misionero 
estadounidense asesinado en Guatemala por los militares en 1981
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Su campo de trabajo fue la parroquia de 
Santiago Atitlán, uno de los pintorescos 
y empobrecidos pueblos que rodean el 
lago de Atitlán. Se llamaba Stanley Fran-
cis Rohter, pero los indígenas Tz’utujiles 
de la zona lo llamaban Padre Francisco. 

Pronto aprendió a hablar en castellano; y poco des-
pués aprendió el Tz´utujil. Realizaba con gran abne-
gación sus funciones religiosas, y se esforzaba por 
lograr la inculturación de la fe cristiana entre los 
indígenas; promovió la traducción del Evangelio y 
los textos litúrgicos a su idioma. Además, apoyado 
por sus amigos estadounidenses, fundó un pequeño 
hospital, un centro de nutrición, una escuela y una 
estación de radio. También trabajó para fortalecer 
las cooperativas agrícolas de los indígenas.

Trató de vivir de una manera sencilla y pobre, como 
sus parroquianos. No le importaba sentarse en el 
suelo y compartir las tortillas de maíz con ellos. 
Supo entrar en su corazón y valorar su cultura, y 
ellos lo consideraban como uno de los «ancianos» 
(depositarios de la sabiduría de la comunidad).

Pasaron los años, y hasta Santiago Atitlán llegó la 
violencia de la insurgencia y contrainsurgencia. El 
ejército puso un destacamento militar en Santia-
go, y comenzó el hostigamiento a la Iglesia local. 
Todo lo que implicara promover el desarrollo y or-
ganización de la gente era visto como subversivo 
por los militares. Así se lo habían enseñado sus 
instructores estadunidenses en la Escuela de las 
Américas, Panamá, donde en aquellos años más 
de 60.000 oficiales de los ejércitos latinoamerica-
nos recibieron formación en las mejores técnicas 
de secuestro, desaparición, tortura y masacres…

Lo conocí circunstancial y fugazmente hace 45 años, y no volví a verlo, aun-
que sí supe de él. Era una persona normal, un gringo de buena voluntad, con 
sonrisa abierta y ojos vivaces. Había nacido en Oklahoma, Estados Unidos, en 
1935. Trabajó varios años en la granja familiar; y, luego de realizar sus estudios 
eclesiásticos en San Antonio, Texas, fue ordenado sacerdote en 1963. En 1968, 
cuando tenía 33 años, se fue como misionero a Guatemala.

Waldo Fernández

Entre los años 1980 y 1981 muchas personas fue-
ron asesinadas o secuestradas-desaparecidas en 
el lago Atitlán, entre ellos no pocos líderes comu-
nitarios y catequistas formados por la Iglesia. No 
era raro ver a los militares en los alrededores de 
la Iglesia Católica, haciendo preguntas en actitud 
amenazante. Al padre Francisco le tocó recoger 
muchos cadáveres y sostener económicamente a 
viudas y huérfanos. En algunos casos, logró facili-
tar la huida de quienes estaban amenazados…
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Su nombre aparecía en todas las «listas negras» 
de los «condenados» a muerte por el ejército, que 
no podía tolerar su cercanía y solidaridad con las 
víctimas ni su trabajo de promoción humana. Pero 
no se dejó amedrentar. Quería proteger a su pueblo 
con su presencia ante la amenaza de los soldados. 
«Este es –escribía a finales de 1980- uno de los mo-
tivos de por qué me quedo a pesar del daño físico. El 
pastor no puede huir a la primera señal de peligro. 
El pueblo me necesita y yo quiero estar aquí».

Presionado por sus superiores y compañeros, a 
primeros de 1981 pasó algunas semas con su fa-
milia, pero regresó a Santiago Atitlán para la Se-
mana Santa. Era muy consciente del peligro que 
corría su vida. «No sabemos cuándo o de qué ma-
nera el gobierno usará sus fuerzas para reprimir a 
la Iglesia…», escribió entonces. 

Poco después, el 28 de julio en la madrugada, su 
casa fue asaltada por los militares. Al parecer, que-
rían llevárselo vivo. El se resistió. Sabía que, si se lo 
llevaban vivo, lo torturarían y finalmente lo mata-
rían… Dos balazos en la cabeza acabaron con él. Te-
nía 46 años. Nadie fue procesado por su asesinato.

Sus parroquianos no querían dejar que su cuerpo 
regresara a Oklahoma. Al menos lograron que se 
quedara entre ellos el corazón del padre Francisco, 
que desde entonces fue venerado en la iglesia de la 
localidad, junto a la sangre recogida en el lugar del 
asesinato.

El padre Francisco fue uno de los 13 sacerdotes 
muertos en Guatemala durante los años de ma-
yor represión militar. Su nombre se sumaba a la 
pléyade de sacerdotes, obispos y laicos cristianos 
que durante las dictaduras derechistas y gobier-
nos militares de América Latina murieron por po-
nerse al lado de los pobres. Pasaron demasiados 
años sin que la Iglesia se moviera, pese a que los 
pueblos los recordaban y veneraban como santos. 
El papa Francisco ha iniciado el camino de su re-
conocimiento como testigos del Jesús liberador, 
enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres, a 
anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los 
ciegos, a dar la libertad a los oprimidos… w

El 1 de diciembre de 2016, el papa 
Francisco reconoció su muerte 

como martirio. Había sido un 
testigo de Aquél que derriba del 

trono a los poderosos y enaltece a 
los humildes. Los mártires pueden 

ser beatificados sin necesidad de 
que exista un milagro atribuido 
a su intercesión, y el pasado 23 

de septiembre de 2017 tuvo lugar 
en Oklahoma la ceremonia de su 

proclamación como Beato.
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AMÉRICA

SAN FRANCISCO 
DE PAULA

Revista Palabra Nueva( Arquidiócesis de La Habana)

Una institución católica con 
más de tres siglos de servicio

Muy pocas de las personas que transitan por la recién restaurada Ala-
meda de Paula, frente al puerto habanero, saben que esta debe su nom-
bre al hospital de mujeres que se levantaba en un extremo de ella, en 
la esquina de la calle de San Ignacio y Desamparados. Serían todavía 
menos los que pudieran explicar que este, la más vieja institución de su 
tipo en Cuba, todavía presta servicio en otra parte de la ciudad, aunque 
el edificio original haya sido derruido y apenas quede en pie la capilla, 
convertida hoy en sala de conciertos.
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En 1664, el presbítero Nicolás Borges, 
rector de la Parroquial Mayor de la Ha-
bana, hizo testamento. Dejó una parte de 
sus bienes para la erección de una er-
mita dedicada a San Francisco de Paula, 
así como concedió potestad a sus alba-
ceas –el Obispo de Cuba Juan de Sancto 
Mathia y Sáenz de Mañozca Murillo y el 
Capitán General de la Isla- para que con 
los recursos restantes se hicieran otras 
obras piadosas.

Se decidió así fundar, anexo a la ermita, un hospital 
para mujeres pobres, el primero del país. Se edificó 
en 1668 y tenía apenas cuatro camas, pero al ser 
totalmente reedificado en 1735 ya contaba con 12.

La institución progresó con el tiempo. En 1765 
contaba ya con cinco salas y el número de camas 
se elevó a 30 en 1771. A fines de la centuria, gra-
cias a la protección de la esposa del Capitán gene-
ral, Conde de Santa Clara, se multiplicó su capaci-
dad y se perfeccionó la formación de las llamadas 
«maestras» o enfermeras que allí trabajaban. Ha-
cia 1824 funcionaba ya allí la primera Academia 
de Parteras del país. A partir de 1854 las Hijas de 
la Caridad de San Vicente de Paúl comenzaron a 
servir en el hospital.

Como otros hospitales de España y sus colonias, 
además de las enfermas, acogía a indigentes, así 
como a mujeres encerradas por su conducta delic-
tiva o inmoral. Eso explica que Cirilo Villaverde es-
cogiera este lugar en su novela Cecilia Valdés como 
el sitio donde es recluida Charito Alarcón, la madre 
de la protagonista y donde su hija, acusada de ser 
cómplice del asesinato de Leonardo Gamboa, la re-
encuentra al final de la novela.

Al iniciarse el siglo XX, esta y otras 
instituciones del país resultaban ya 
inadecuadas para su finalidad y se 
dispuso su clausura o traslado a una 
edificación más moderna. 

En 1908, durante la Segunda Intervención Nortea-
mericana, se autorizó la expropiación forzosa del in-
mueble, que fue comprado por la compañía Havana 
Central Railroad quien lo empleó como almacén. La 
parte correspondiente al hospital fue derribada en 
1946, pero pudo preservarse la capilla, que desde en-
tonces ha tenido diversas funciones culturales.

Sin embargo, esto no significó la muerte del hospital, 
que fue reedificado en la zona de Arroyo Apolo en La 
Víbora, en la confluencia de las calles Mayía Rodríguez 
y Espadero y abrió sus puertas en 1910, mientras que 
el templo anexo fue consagrado al año siguiente. 
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Las hermanas se encargan además de la formación 
del personal civil que trabaja en el Hogar para tras-
mitirles su carisma de caridad, justicia y exigencia y 
lograr que su labor se realice siempre con el respe-
to a la dignidad humana de los allí asistidos.

Poseen en la actualidad una sala de «cuidados suba-
gudos» con cuatro camas, así como una farmacia y 
un sillón de estomatología. El centro tiene entre su 
personal especializado un médico fisioterapeuta y 
una especialista en Geriatría. El Hogar está recono-
cido por el Ministerio de Salud Pública y a través de 
él recibe algunas asignaciones de medicamentos.

Lamentablemente este valioso servicio que la 
Iglesia habanera ofrece a la sociedad de manera 
subsidiaria, tropieza con un conjunto de limitacio-
nes materiales que se agravan por las complejas 
circunstancias económicas del país, estas van des-
de las carencias de algunos medicamentos e ins-
trumental, hasta el serio deterioro de la lavandería 
que entorpece el servicio a las personas allí aco-
gidas. El principal paliativo para ello son las dona-
ciones que se reciben de personas procedentes de 
Cuba y otras partes del mundo.

A pesar de todo esto, tanto la administradora Her-
mana Cecilia, como las demás religiosas y el resto 
del personal siguen procurando estar presentes allí 
donde haya un necesitado, por amor a Cristo y a la 
Iglesia. Por eso mantienen viva esta institución que 
el próximo año cumplirá 350 años de fundada. w

A partir de entonces recibió la denominación más mo-
derna de Hogar de ancianas. En la actualidad es, de 
las 19 instituciones semejantes que existen en el país, 
la única que no pertenece a una congregación sino di-
rectamente al Arzobispado de La Habana.

Esta institución caritativa 
está regida por la 
congregación de las 
Carmelitas Misioneras 
(CM) quienes disponen 
solamente de cuatro 
hermanas para atender el 
Hogar. Este centro dispone 
de 6 salas donde se acogen 
a 112 ancianas. Asimismo, 
se atienden a unas 60 
personas externas, a las 
que se le ofrece alimento y, 
en algunos casos, se lavan 
sus ropas
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Fr. Dámaso Zuazua ocd

Considerada en la antigüedad como el centro geográfico del mundo, 
China se llamó Cathay. Así la denomina Marco Polo (1254-1321) en 
el relato de sus viajes por la ruta de la seda en el «El libro del Millón» 
que dictó a Rusticello da Pisa. País de la invención de la pólvora, 
China fue el país de la fascinación para tantos viajeros occidentales 
en busca del índigo o añil y otros colores, de las especias que se 
consumían en las repúblicas italianas.

CHINA

¿Hasta cuándo el calvario 
de la persecución religiosa?
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El encuentro de las cultura china y oc-
cidental, favorecido con una anticipada 
inculturación por el jesuita Mateo Ric-
ci (1552-1610), degeneró después en la 
disputa de los ritos chinos de finales del 
s. XVII. Acabaron en la condena del Papa 
Clemente XI con un decreto de 1704. 

Es un capítulo triste en la historia de las Misiones. 
Con todo, en las primeras décadas del s. XX China 
era el país de la gran esperanza cristiana por la 
gran expansión misionera.

Del pasado lleguemos a la historia del presente. El 
1 de octubre de 1949 se instalaba en Pekin el régi-
men comunista de Mao Tze Dung. El nacionalista 

Chiang Kai-shek tuvo que refugiarse con su ejér-
cito derrotado en Taiwan (entonces Formosa). La 
onda expansiva del gobierno de Pekin fue llegando 
a Camboya, a Laos, a Corea (guerra de 1950-1953 
con la repartición del país), Vietnam primero con la 
división del norte y del sur (acuerdos de Ginebra en 
1954) y con la anexión definitiva en 1975. El mapa 
geográfico de esta zona del Extremo Oriente quedó 
coloreado de rojo con los partidos comunistas en el 
poder. La intransigencia y persecución religiosa de 
la China comunista lograron introducir hacia 1957 
una iglesia patriótica para dividir la resistencia he-
roica y martirial de los católicos. El «status quo» ha 
permanecido hasta nuestros días.

Pasó la «revolución cultural china» de 1966 a 1976. 
El Muro de Berlín, que yo lo había atravesado varias 
veces «con temor y temblor», cayó en noviembre de 
1989. Fue un acontecimiento epocal que nos llenó de 
esperanza por el resquebrajamiento de la Unión Sovié-
tica de Rusia y países satélites en Europa. Pero la Chi-
na Popular y su entorno geográfico han permanecido 
impasibles a este nuevo ordenamiento político con sus 
consecuencias de libertad religiosa en Europa.

Los países comunistas que perviven en Asia siguen 
siendo ateos. Continúan sin conceder espacio para el 
libre ejercicio de la religión y de la fe. Es verdad que 
no faltan despuntes mediáticos de tímidas y tempo-
ráneas aperturas a la realidad religiosa. Varios jefes 
de estados comunistas han sido recibidos por el Papa 
en el Vaticano. Se han suscrito acuerdos bilaterales. 
Pero ni China ni sus vecinos países comunistas están 
dispuestos a reconocer la universalidad de la Iglesia 
Católica, que tiene su jerarquía directiva en el Vatica-
no. Se persigue con la suspicacia más histérica toda 
«intromisión» o «ingerencia extranjera» a los católi-
cos chinos. Y ningún mandatario occidental, cuando 
se encuentra en China en visita oficial, menciona ni 
alude a la falta de derechos humanos para profesar 
sus creencias religiosas. 

«La Iglesia en China lleva años de persecución. 
La sangre de los mártires, semilla de los nuevos 
cristianos, está brotando. Una primavera del cris-
tianismo está llegando a China. Cada año, a pesar 
de la falta de libertad religiosa, miles y miles de 
chinos se bautizan. Ahora más que nunca hacen 
falta misioneros intelectualmente bien prepara-
dos; tenemos que dar razones de nuestra espe-
ranza a la gente». Así se expresa el rector de un 
seminario con alumnos sacerdotales clandestinos 
en el monte, en una cueva, sin poder cantar –como 
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les gustaría- en voz alta en la fiesta de la Asunción 
de la Virgen. Pero añade: «Se habla mucho de la 
Iglesia oficial o patriótica, de la Iglesia clandes-
tina o fiel a Roma. Pero la cuestión de fondo no 
está en esto, sino en el sistema político: para el co-
munismo no existe la persona; por consiguiente, ni 
sus derechos, y mucho menos la libertad religiosa. 
Queremos todos ver una Iglesia unida en China, 
pero es el Gobierno el que no lo quiere». Y nos diri-
ge esta súplica: «Amable lector, le ruego que en su 
momento de oración se acuerde de los obispos y 
de los sacerdotes que están todavía en la cárcel, y 
rece por los seminaristas, para que seamos aptos 
para el reino de Dios».

Con esto, es cierto y es palpable que en China ac-
tualmente hay un crecimiento espectacular de la fe 
cristiana. En condiciones precarias se asiste a un 
«revival» del fenómeno religioso, especialmente 
cristiano. La Iglesia china conoce un aumento pro-
metedor. Aumentan también las vocaciones sacer-
dotales y religiosas en las sedes autorizadas o en 
la Iglesia clandestina. En el seminario de Pekin me 
invitaron a hablar con traducción simultánea a 360 
seminaristas. 

El número de las Hermanitas 
de Santa Teresita de Ankow, 
fundadas el 19 de noviembre de 
1927 por el gran misionero belga 
P. Vicente Lebbe (1877-1940), se 
han triplicado en 20 ó 30 años. 
Estadísticas fiables hablan del 
12% o 15% de cristianos en el país 
más poblado del mundo.

Precisamente por esto el gobierno reitera con al-
guna frecuencia sus restricciones a la práctica reli-
giosa con nuevos decretos y nuevas determinacio-
nes. Últimamente el informativo «LifeSitesNews», 
agencia de ordinario bien informada, habla de la de-
cisión por la que se prohibe «a los niños asistir a los 
servicios religiosos del domingo». «Aunque estén 
acompañados de sus padres», precisa todavía la 
orden. Se pone sobre aviso de que funcionarios del 

gobierno «enviarán investigaciones abiertas e infil-
tradas a los lugares de culto». El decreto alcanza a 
«los maestros en las escuelas, que tienen prohibido 
asistir al culto religioso».

Otra agencia informativa, la «China Aid», publicaba en 
un despacho reciente que en China se han cerrado úl-
timamente 1.700 iglesias o lugares de culto. Comuni-
caba también los principios operativos de la autoridad 
comunista en estos momentos: Forzar la clausura de las 
iglesias, presionar a las Iglesias para que entren a for-
mar parte de la Iglesia patriótica (no universal), detener, 
obstaculizar cuanto se pueda a los líderes religiosos en-
viándolos a campos de trabajo y de reeducación.

Espero que se vayan recogiendo para el futuro los 
testimonios de los que sufren en su propia carne 
-¡son tantos!- el estigma de ser cristianos en Chi-
na. Sueño con que no falten libros testimoniales, 
al modo de «Hablar de Dios de resulta peligroso» 
(1986) de Tatiana Goricheva, o descripciones del sis-
tema represivo en la Unión Soviética, como narra «El 
archipiélago Goulag» de Aleksandr Solzhenitsyn.

Nada impedirá para que los cristianos en régimen 
de catacumbas participen en sus iglesias o en sus 
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Pero alaba la valentía y generosidad expuesta de 
tantos cristianos que sobreviven la fe «dando un 
testimonio y arriesgando sus vidas con la prisión, 
con ser adoctrinados, secuestrados». Por los ca-
sos repetidos podíamos añadir también: y despa-
recidos. Animando a los cristianos, les recuerda: 
«El pastor debe dar la vida por las ovejas …» Co-
nociendo la disposición heroica de los cristianos 
chinos, que no disminuye con la represión larga y 
duradera, conociendo el testimonio aleccionador 
de la fe que se trasmite de padres a hijos, es opor-
tuno recordar la convicción atribuida a Napoleón 
Bonaparte: «Por un imposible sólo es Dios quien 
puede destruir la Iglesia, nadie más».

Sobre toda consideración para entender la situa-
ción de la Iglesia en China queda la determinación 
de esa carta del Papa emérito. Dispone celebrar 
cada año «la Jornada Mundial de oración y de soli-
daridad con la Iglesia en China». Es una iniciativa 
que nos la ha recordado también más de una vez el 
Papa Francisco. Se celebra el 24 de mayo de cada 
año. Merece nuestra atención y nuestra adhesión. 
Son casi 70 años de persecución agotadora. Me-
nos mal que Dios protege a los valientes que sa-
ben sufrir por la fe. 

La historia de la Iglesia del futuro hablará de los 
méritos y ejemplaridad de los católicos chinos en 
ese vendaval tan ininterrumpido y prolongado de 
casi siete décadas de persecución religiosa. Es 
agotadora, sí. Pero la represión se ha mostrado 
incapaz de doblegar la fe vivida, practicada, sufri-
da, comunicada, propagada. Mal signo sería, mal 
termómetro de nuestra fe, si permaneciéramos 
indiferentes ante la situación de los cristianos en 
China, que son millones de creyentes en Cristo. 

Por eso yo saludaría con alegría si nuestras jerar-
quías eclesiásticas, comenzando por la Conferen-
cia Episcopal del país, propagaran más en nues-
tra conciencia cristiana esa celebración anual por 
prescripción pontificia del 24 de mayo. Sería una 
forma de concientizarnos sobre esa tragedia reli-
giosa –siempre actual y siempre mortífera- con su 
contenido estimulante para nuestra fe adormeci-
da. Los cristianos en China viven la dura epopeya 
de los creyentes del s. XX, que se prolonga en el 
s. XXI. «Abatidos, sí. Vencidos, no». Es la buena 
consigna de san Pablo, válida en su tiempo; válida 
también en el nuestro. w

Para entender esta situación de la 
Iglesia subterránea y de la Iglesia 
patriótica en China, que con una 
«realpolitik» trata de obtener la 
mejor solución a las condiciones en 
que se vive, hay que leer la carta 
que el 27 de mayo del 2007 el Papa 
Benedicto XVI dirigió a la Iglesia 
china. Menciona a «algunos 
obispos que se convirtieron en 
funcionarios del estado».

domicilios a la celebración dominical. Nada impedi-
rá para que sigan cotizándose con una generosidad 
ejemplar para la construcción de nuevos templos, 
porque está severamente vetado recibir ayuda eco-
nómica del extranjero para ese fin.
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ÁFRICA/MALI 

Las iglesias 
cristianas en 
la mira de los 
yihadistas: 
«Un nuevo y 
perturbador 
avance»

Bamako (Agencia Fides) - «Los yiha-
distas han comenzado a poner en 
su mira a las comunidades cristia-
nas y es un avance preocupante», 
dice a la Agencia Fides el padre 
Edmond Dembelé, Secretario Ge-
neral de la Conferencia Episcopal 
de Malí, que informa de que «en la 

diócesis de Mopti en el centro-norte 
del país hay por lo menos tres igle-
sias que han recibido la visita de los 
yihadistas que han impedido a los 
fieles reunirse para orar, tocar las 
campanas, y han destruido algunos 
muebles y objetos sagrados».

En particular, el P. Dembélé dice: «la 
semana pasada, en el pueblo de Do-
bara, algunos hombres armados for-
zaron la puerta de la iglesia, toma-
ron crucifijos, imágenes y estatuas 
de la Virgen María y las quemaron 
en el cementerio. Anteriormente, en 
el pueblo de Bodwal, los cristianos 
fueron expulsados del lugar de culto 
por unos hombres armados que los 
amenazaron, diciendo que los mata-
rían si hubieran rezado de nuevo en 
la iglesia».

Noticia
«El área de Mopti no se había visto 
particularmente afectada por las 
acciones de los grupos yihadistas 
que estado presentes desde hace 
mucho tiempo. Lo que nos preo-
cupa es que estos grupos hasta 
ahora no se habían dirigido especí-
ficamente contra los cristianos. La 
situación ha cambiado desde hace 
unos meses y por esta razón hemos 
lanzado la alarma». «Esta es una 
zona fronteriza con Burkina Faso 
que ha sido atacada durante algún 
tiempo por los yihadistas», agrega 
el Secretario General de la Confe-
rencia Episcopal de Malí.

La presencia de grupos yihadis-
tas también se está propagan-
do en las arenas del sur de Malí, 
como lo demuestra el secuestro 
de Gloria Cecilia Narváez Ar-
goti de la Congregación de las 
Hermanas Franciscanas de Ma-
ría Inmaculada, secuestrada en 
Karangasso «Karangasso forma 
parte de un área que no se ha 
visto particularmente afectada 
por la acción de los yihadistas», 
dice don Dembelé. A pesar de que 
hace dos años, el ejército de Malí 
había desmantelado a un grupo 
yihadista que se había asentado 
en el área, cerca de la frontera 
entre Malí y Costa de Marfil».

Sobre el destino de la Hermana Ce-
cilia, Don Dembélé dice que «desa-
fortunadamente no tenemos noti-
cias y no tenemos contacto con sus 
secuestradores».

Malí está en un estado de inestabi-
lidad tras las operaciones militares 
francesas que han permitido expul-
sar a los grupos yihadistas de los 
territorios del norte que ganaron a 
principios de 2012. w
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AMÉRICA/COLOMBIA  

Entre violencia y 
reconciliación

Chocó (Agencia Fides) – A pesar del 
cese del fuego, de los intentos de 
pacificación y de los pasos hacia la 
reconciliación nacional, continúan 
los actos de violencia en la zona me-
ridional de Colombia.

Alrededor de la mitad de las personas 
que se han visto obligadas a trasla-
darse a Colombia en 2017 son del 
departamento de Chocó (suroeste): 
así lo ha afirmado el director de la Se-
cretaría Nacional de Pastoral Social, 
Mons. Héctor Fabio Henao. «Se han 
producido unos 11.000 desplazamien-
tos y cerca de 5.000 de estas perso-
nas provienen de Chocó», ha dicho 
Mons. Henao hablando con la radio 
local «La FM», y ha agregado que «el 
departamento está atravesando un 
momento crítico».

Aunque la Iglesia Católica ha infor-
mado previamente que el alto el fue-
go entre el gobierno y la guerrilla del 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) 
sigue adelante sin problemas desde 
el 1 de octubre, Mons. Henao ha de-

clarado que la situación en Chocó es 
crítica, porque otras organizaciones 
criminales se encuentran en esa zona 
y siguen atacando a la población civil. 
En este sentido, considera necesario 
que el gobierno y el ELN se reúnan 
para mejorar la situación de esta po-
blación tan puesta a prueba.

En varias ocasiones la Agencia Fides 
ha informado de la denuncias reali-
zadas por Mons. Juan Carlos Barreto, 
obispo de la diócesis de Quibdo, quién 
pide «inversiones sociales para de-
tener la violencia» La cese del fuego 
entre el ejército y la policía y el ELN, 
acordado por ambas partes, conti-
nuará hasta el 9 de enero de 2018 e 
incluye el compromiso de la guerrilla 
de suspender los secuestros y aten-
tados contra las infraestructuras 
petroleras del país. Sin embargo, los 
actos de violencia que se producen en 
el campo y en los lugares alejados de 
la ciudad siguen siendo frecuentes.

Hace sólo dos días, el obispo de la 
diócesis de Neiva, Monseñor Froilán 
Tiberio Casas Ortiz, denunció el ase-
sinato de 6 campesinos en la zona de 
Tumaco. El 5 de octubre, durante una 
operación policial para eliminar las 
plantaciones de coca, hubo un cho-

que entre campesinos y la policía, del 
que resultaron 6 campesinos muer-
tos y 20 heridos. Las autoridades es-
tán tomando medidas, pero la situa-
ción sigue siendo tensa en la zona. La 
primera reacción de la población es la 
impotencia, seguida por la fuga. 

Mientras que en algunas zonas de 
Colombia la población continúa su-
friendo, la Iglesia Católica está reali-
zando un esfuerzo para continuar en 
el camino de la paz, y en estos días en 
Bogotá, capital de la nación, ha rea-
lizado el séptimo Congreso Nacional 
de Reconciliación promovido a través 
de la Secretaría de Pastoral Social. 
El Congreso, titulado «Colombia es 
capaz de reconciliación», se celebra 
a un mes de distancia de la histórica 
visita del Papa Francisco en un mo-
mento caracterizado por el proceso 
de implementación del acuerdo de 
paz con la ex guerrilla de las Farc y la 
fase de alto el fuego entre el gobier-
no y la guerrilla del ELN. El objetivo 
del Congreso, que continuará hasta 
el viernes 13, es recopilar propues-
tas de experiencias internacionales 
de consolidación de la paz, analizar 
el estado de progreso, los retos y las 
oportunidades para implementar los 
acuerdos de paz. w
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SOLIDARIDAD 
DONACIÓN DE SELLOS
Agradecemos mucho también a todos 
aquellos que nos envían Sellos:
Pedro Urdampilleta
(Donostia - Guipúzcoa)
Félix Lavena Barselo
(Tarazona - Zaragoza)
Maite García Cañas
(Bilbao - Vizcaya)
P. Rafael Rey Gordillo
(Madrid)
Teresita Bideche
(San Sebastián - Guipúzcoa)
José García (Madrid)
Anónimo
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Rosa Gaya Valverdir 
(Vilosell - LLeida). 
Carmelitas misioneras (Madrid). 

¡Muchas gracias!

ESTIPENDIOS DE MISAS
Teresita Bideche
 (San Sebastián – Guipúzcoa). 
Anónimo (San Sebastián – Guipúzcoa). 

¡Muchas gracias!

OBITUARIOS
SUSCRIPTORES 
FALLECIDOS
A continuación detallamos las personas 
que colaboraban con su suscripción a 
«La Obra Máxima» y que han fallecido. 
Oramos por ellas:

Maite Narvaiza Azkue
(Soraluze - Guipúzcoa)
Francisca García García
(Riopar - Albacete)
Jesusa Bengoa Leibar
(Aretxabaleta - Guipúzcoa)
Mercedes Arricibieta
(Garínoain - Navarra)
Bibiana Munduate
(Ataun - Guipúzcoa)
María Murillas Gorostidi
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Antonio Oregui Oregui
(Soraluze - Guipúzcoa)
Juan Lorente
(San Sebastián - Guipúzcoa).

¡Descansen en paz!

Por favor, comunicadnos los fallecimientos de 
nuestros suscriptores para encomendarlos 
en nuestras oraciones.

BECAS PARA 
VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan 
ayuda para cursar sus estudios sacerdotales. 
Las becas son las siguientes:

Beca completa: 6.011 €
Beca parcial: 2.104 €
Beca anual: 601 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus 
hermanos y los continuadores de la obra de 
Jesús. Si deseas colaborar puedes ingresas 
tu aportación en los números de cuenta 
que aparecen al pie de la página 31 de esta 
revista.

¡Muchas gracias!

En resumen:
podría

esperarte
en una cafetería Y como 

no la hay…
¿no me esperas?

¿Ya sabes
que hay canoas

con motor?

Una ruina!!!
Se espantan
los peces!!!

VIVIR CON HUMOR
LA CHOCITA · EVARISTO OCDS
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Banco Popular Español ES41 0075 0019 12070 08361 37
Kutxabank ES30 2095 5006 32106 98640 22

 «A todos ellos, y todos los bienhechores de la revista, de los apadrinamientos, y amigos de las 
misiones en general, conocidos y anónimos, innumerables, nuestra más profunda gratitud»

Si deseas colaborar con LA OBRA MÁXIMA aquí tienes dos 
números de cuenta donde ingresar tu aportación:

CASO 376
Fugic, niño de la India
Fugic es un niño indio de diez años, 
que sufre distrofia congénita muy 
grave, que le impide andar y que 
tiene que ser asistido. En números 
pasados publicamos las cartas que 
nos han ido enviando a LOM. En estas 
informaciones que nos llegan vemos 
la mejora que está experimentando 
gracias a su familia y a la generosidad 
de nuestros lectores, aunque todavía 
hay mucho por hacer…
recaudado __________________________________________4.710 €

CASO 378
Jóvenes de las aldeas,  
Tanzania (África)
Hemos pensado distribuir algunas cabras y 
cerdas entre los muchachos, como también 
máquinas de coser entre las muchachas. 
Cuando a los animales les nazcan crías, 
la primera nacida de cada animal nos la 
entregarán a nosotros, y nosotros se las 
daremos a otro grupo, y así sucesivamente. 
Las jóvenes depositarán una pequeña 
cantidad de su ganancia en nuestro centro 
misional, que nos servirá para ir comprando 
más máquinas para otras muchachas»
recaudado__________________________________________ 2.555 €

CASO 379
Emergencia de sequía y de 
hambre en Malawi
En varias regiones de la misión de Malawi, 
la sequía ha hecho perder completamente 
la cosecha de maíz de 2016, el alimento 
básico de la población. En la parroquia 
carmelitana de Chipaso están tratando 
de ayudar a 6.030 familias. Cada familia 
necesita un saco de 50 kg. de maíz al mes, 
que cuesta 12,42 €. La campaña tiene 
que durar hasta marzo-abril de 2017, con 
la esperanza de que el próximo año la 
cosecha pueda ser normal.
recaudado__________________________________________ 4.247 €

CASO 376CASO 376 CASO 376

CASO 379CASO 378

SOLIDARIDAD
CASOS ABIERTOS
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NOVEDADES 
LOS ROMANCES  
DE SAN JUAN DE LA CRUZ.
Estudio interdisciplinar
Autora: Mª Jesús Torres Jiménez
ISBN: 978-84-8353-851-7
352 pp. PVP: 20 €

SANTA TERESA DE LISIEUX: 
VIDA Y MENSAJE
Autor: Eduardo Sanz de Miguel
ISBN: 978-84-8353-839-5
164 pp. PVP: 5 €

EL CÁNTARO.
Reflexiones sobre los evangelios 
dominicales y festivos – Ciclo A
Autor: José Román Flecha Andrés
ISBN: 978-84-8353-809-8
320 pp. PVP: 6 €

PROVOCADOS  
POR LA PALABRA DE DIOS
Autor: Carmelo Hernández
ISBN: 978-84-8353-841-8
84 pp. PVP: 5 €

EL CARMELO TERESIANO  
EN ORACIÓN.
Vida y doctrina
Autor: Daniel de Pablo Maroto
ISBN: 978-84-7068-451-7
336 pp. PVP: 18 €

CAMINEMOS JUNTOS. 
Veintiocho pasos con Teresa de Jesús  
y Thich Nhat Hanh 
Autora: María Isabel Sánchez del Riego
ISBN: 978-84-7068-457-9
134 pp. PVP: 12 €

ICONOGRAFÍA DE SANTA TERESA – II
Las series grabadas

Autor: Fernando Moreno Cuadro
ISBN: 978-84-8353-850-0

304 pp. PVP: 25 €

EN ESTE MONTE.
Introducción a la oración carmelitana

Autor: Mary McCormack
ISBN: 978-84-8353-834-0

98 pp. PVP: 12 €

JUVENTUD E INTERIORIDAD.
Propuestas y experiencias

Director: Fco. Javier Sancho
ISBN: 978-84-8353-831-9

260 pp. PVP: 15 €

LA ENFERMA TERESA DE ÁVILA
Autor: Jesús Sánchez Caro
ISBN: 978-84-8353-844-9

198 pp. PVP: 14 €

LA MÍSTICA DE TERESA DE JESÚS  
Autor: Secundino Castro Sánchez

ISBN: 978-84-7068-456-2
276 pp. PVP: 15 €

DEGUSTAR EL ANTIGUO TESTAMENTO. 
En un cambio de época 

Autora: Anna Seguí Martí
ISBN: 978-84-7068-455-5

170 pp. PVP: 12 €

DIOS TIENE CORAZÓN
Autor: Eusebio Gómez Navarro

ISBN: 978-84-7068-397-8
248 pp. PVP: 9 €

NOVEDADES


